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Resumen: Nuestro conocimiento sobre lo ocurrido durante las guerras de la revolución se ha 
enriquecido en los últimos años. La incorporación de otras perspectivas de análisis dio lugar a 
la aparición de nuevas preguntas de investigación que, igualmente, se siguieron trabajando con 
un corpus de documentos conocido, pero que fue interrogado de otra manera. Sin embargo, esa 
renovación historiográfica sigue teniendo vacancias claras. Uno de los temas centrales que no ha 
sido del todo explorado tiene que ver con el reclutamiento para los ejércitos de la revolución. Este 
trabajo se propone reflexionar sobre la posibilidad de llevar adelante un proyecto de investigación 
en base a las fichas de filiación que se encuentran en la Sala III del Archivo General de la Nación. 
Además, teniendo en cuenta otras experiencias, nos planteamos la posibilidad de la realización 
de un proyecto de Historia Pública en base al relevamiento de esta documentación y al desarrollo 
de un proyecto de investigación histórica.
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EN The Enrollment of Soldiers for the Revolutionary Wars  
at the Río de la Plata, 1810-1828. A Historiographical Debt  

and a Possibility for Public History
Abstract: Our knowledge about what happened during the wars of the revolution has been 
enriched in recent years. The incorporation of other analytical perspectives led to the emergence of 
new research questions, which were, similarly, still worked on using a known corpus of documents, 
but interrogated in a different way. However, this historiographical renewal still has clear gaps. 
One of the central topics that has not been fully explored has to do with the recruitment for the 
revolutionary armies. This paper proposes to reflect on the possibility of carrying out a research 
project based on the affiliation records found in Sala III of the Archivo General de la Nación. 
Furthermore, taking into account other experiences, we raise the possibility of developing a Public 
History project based on the survey of this documentation and the development of a historical 
research project.
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1. Introducción
Lo que sigue es, en partes iguales, una reflexión y una crítica hermenéutica a un documento en 
particular  , pero también, una propuesta historiográfica que estamos llevando adelante en estos 
precisos momentos. Pero ante el desafío de la tarea que tenemos entre manos, creemos nece-
sario detenernos a reflexionar sobre la práctica historiográfica. Cuando nos encontramos en el 
aula con estudiantes de grado o posgrado solemos decir que los documentos aceptan más de 
un tema de investigación, que los historiadores tienen la posibilidad de abordar sus intereses a 
partir de múltiples fuentes. Lo que no quita que algunas de ellas se presten mejor que otras para 
algunas propuestas o acercamientos metodológicos. En definitiva, lo que buscamos transmitir es 
algo que ocurre de manera bastante habitual, que casi cualquier testimonio, vestigio o rastro del 
pasado nos puede ser de utilidad para construir datos con los que intentar responde las pregun-
tas que nos hemos formulado y poner a prueba nuestras hipótesis. 

Quizás por eso, cuando visitamos un archivo, no solo tomamos registro de aquellos expe-
dientes que fuimos a buscar, en los que imaginamos que vamos a encontrar la información que 
nos puede ser de utilidad en la investigación que estamos llevando adelante en el presente, sino 
que también miramos otros, a los que nos llevó nuestra curiosidad, la intuición o la recomenda-
ción, muchas veces clave, del personal del archivo1. Por eso tenemos en nuestras computadoras 
personales un sinfín de fotos de documentos que no sabemos cuándo vamos a usar, pero que 
atesoramos por precaución, convencidos de su potencialidad futura.

Hace poco tiempo atrás, Alejandro Rabinovich señalaba que la renovación de la clásica his-
toria militar o, mejor dicho, su reemplazo por la historia de la guerra no implicó necesariamente 
una variación en las fuentes disponibles para el estudio de este fenómeno: “los archivos siguen 
siendo en buena medida los mismos”2. Pero sí marcaba que lo que había cambiado es el uso que 
se realiza de las fuentes disponibles, prestando más atención a las condiciones de su producción 
y a los sesgos de las mismas y que se las utiliza tanto para hacer abordajes cualitativos como 
cuantitativos3.

De un tiempo a esta parte, iniciamos el trabajo con un documento sumamente interesante, 
las filiaciones de soldados para los ejércitos de la revolución. En ocasiones anteriores habíamos 
consultado esta documentación para otros proyectos, pero nunca fue un abordaje sistemático, 
ya que solo habíamos analizado las que encontramos en legajos generales referidos a la guerra 
en el Río de la Plata. No obstante, la curiosidad que nos despertaron nos llevó a tomar registro de 
ellas, ya que percibimos que residía un potencial importante en esa documentación, y fue ese im-
pulso conservador el que nos permitió utilizarlas y sacar provecho de ellas varios años después 
en trabajos de naturaleza distinta. Luego de sistematizar esa documentación dispersa que tenía-
mos, empezamos a pensar en la posibilidad de llevar adelante un proyecto que tuviera a las filia-
ciones en el centro de nuestras preocupaciones, por lo que concurrimos al Archivo General de 
la Nación, a la Sala III, que es donde se encuentran, para comenzar un relevamiento que cubriera 
el período de las guerras de la revolución, entre 1810 y 1828. Este recorte temporal exige una 

1	 Farge, 1991.
2	 Rabinovich, 2019: 243-244.
3	 Ibídem: 243-244.
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explicación, ya que la documentación disponible cubre hasta la Guerra del Paraguay. Lo primero 
que tenemos que decir es que nuestros intereses, como historiador, están vinculados con las 
llamadas guerras revolucionarias, pero esta denominación y la periodización propuesta también 
exige una aclaración, ya que la misma se corre de la temporalidad más habitual que corresponde 
a los años 1810-1820 y la idea general de guerras de independencia. Detrás de esto, lo que se 
puede ver es un posicionamiento conceptual e historiográfico. La desaparición de las Provincias 
Unidas del Río de la Plata tras la batalla de Cepeda no significó el fin de los conflictos armados 
que se suscitaron con el inicio de la revolución. La guerra continuó en otros escenarios y muchos 
de las formaciones militares construidas y movilizadas por ese poder surgido en Buenos Aires si-
guieron activas incluso después de esa fecha, como el caso del Ejército de Los Andes o incluso el 
Ejército Auxiliar del Perú. Aunque muchos de los nuevos estados-provincias en los que se partió 
las Provincias Unidades se desentendieran del sostén de esas fuerzas o de las consecuencias 
de los resultados de las batallas, lo cierto es que lo que ocurriera con ellos estaban fuertemente 
imbricadas con el proceso de guerra general que aún tenía lugar en esta parte del continente. 

Por otro lado, la guerra en ese período no solo fue en clave independentistas y por momentos 
fue, por sobre todas las cosas, una guerra civil y casi inmediatamente después de Ayacucho, 
también un conflicto entre las nuevas naciones independientes. En estos diversos tipos de en-
frentamientos participaron muchos de los mismos soldados y oficiales que venían haciendo la 
guerra desde 1810 y las razones del conflicto, en muchas ocasiones, también se remontaba a 
esos años. Un claro ejemplo de esto es la guerra por la Banda Oriental entre el Imperio de Brasil y 
las Provincias Unidas entre 1825 y 1828 y que va a dar origen a Uruguay. En función de estas cues-
tiones, es que consideramos que la etiqueta de guerras de la revolución y la periodización 1810-
1828 es una unidad de análisis más adecuada ya que nos permite analizar conflictos diversos que 
comparten, sin embargo, una gran cantidad de rasgos comunes como los hombres movilizados 
que participaron de ellos4. 

En las siguientes páginas vamos a estructurar el artículo en torno a tres apartados. En el pri-
mero de ellos vamos a dar cuenta del contexto historiográfico en el que puede insertarse una 
propuesta de este estilo. En un segundo momento, nos acercaremos a las posibilidades analíti-
cas que ofrecen las fichas de filiación a partir de revisar algunos tópicos transitados por la histo-
riografía en torno a los soldados del período revolucionario y plantear posibles caminos de inves-
tigación. Finalmente, vamos a concluir esta presentación tratando de señalar las oportunidades 
que también se ofrecen para desarrollar un proyecto de Historia Pública que esté enfocado en los 
soldados de los ejércitos de la revolución. 

2. Contexto académico e intelectual en el que se inserta la propuesta
El momento de la revolución y la independencia, como problema de investigación, concitó, y si-
gue haciéndolo, la atención de los historiadores. Como fuera señalado en su momento por Raúl 
Fradkin, la guerra fue un elemento estructurante de la sociedad decimonónica rioplatense, el 
funcionamiento de las instituciones y la configuración del propio orden social estuvo atravesado 
por el conflicto armado desatado por el inicio de la revolución5. Eduardo Míguez, aunque desde 
un paradigma diferente, también marcó el importante peso que tuvo la guerra no solo durante la 
década revolucionaria sino a lo largo de todo el siglo XIX en la reformulación del orden social en 
el Río de la Plata6. Incluso su planteo trajo aparejada una crítica a las propuestas teóricas que ven 
en las fuerzas armadas solo como instituciones disciplinadoras de los sectores populares7. Por 
eso, en los últimos veinte años la guerra, los ejércitos, las milicias han sido objeto de renovado 
interés y tenemos nuevas aproximaciones a una temática que podría considerarse clásica. Pero 

4	 Para abordar la mejor forma de denominar al conflicto armado que tuvo lugar en el Río de la Plata y su 
posible periodización se recomienda consultar Fradkin, 2010. 

5	 Fradkin, 2011. 
6	 Míguez, 2003.
7	 Ibídem.
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también influyó una agenda internacional de trabajo que a mediados de los años ochenta del si-
glo XX había vuelto a situar a las fuerzas de guerra en el centro de atención de los historiadores8.

Aunque el foco más importante del análisis no pasaba por los ejércitos, los trabajos de Tulio 
Halperin Donghi sobre la revolución son considerados pioneros en torno a la problemática de la 
guerra para el Río de la Plata. Apoyándose muchas veces en sus contribuciones, en otras tan-
tas ocasiones en discusión con él, y en el marco de las nuevas agendas de investigación, fue-
ron surgiendo producciones que cambiaron significativamente nuestro conocimiento sobre los 
ejércitos, las milicias y la guerra en general9. Temáticas como la militarización de la sociedad, la 
formación y disciplinamiento de los ejércitos y de las milicias, la politización de estas fuerzas, 
la construcción de identidades, las deserciones, el costo económico de la guerra y su financia-
miento, pero también la participación de los sectores subalternos en la misma fueron algunas de 
las temáticas más transitadas10. Para Alejandro Rabinovich, todos estos trabajos, que discuten 
con la vieja historia militar, lo que practican es una “historia de la guerra” que combina los nuevos 
aportes de lo que suele conocerse como Historia social de la guerra o historia social y cultural de 
la guerra, junto con miradas más antropológicas o sociológicas del fenómeno11.

No obstante, la abundante y nueva producción de la que disponemos sobre las guerras de 
la revolución refleja algunas ausencias temáticas muy claras. Una de ellas tiene que ver con la 
relación de los sectores subalternos con los ejércitos y las milicias. En función del conocimiento 
que tenemos sobre el conflicto en el siglo XIX en el espacio rioplatense, pero también en el resto 
de América o Europa, a nadie sorprenderíamos si dijésemos que el grueso de los ejércitos y las 
milicias estaban integradas por estos grupos. Sin embargo, y a diferencia de otras historiografías, 
no tenemos más que datos parciales o fragmentarios sobre el proceso de incorporación de estos 
hombres a las distintas unidades militares del momento. 

Esto no es un problema exclusivo de la historiografía de la guerra. Quizás una de las pocas 
excepciones contemporáneas en donde se pueda ver un trabajo de corte cuantitativo que busca 
reponer el personal de alguna (o de todas) repartición estatal en un período largo de tiempo, sea 
la encabezada por Alejandro Rabinovich sobre el reclutamiento de empleados para la adminis-
tración entre el período colonial y 187312. A partir de las Tomas de Razón, este proyecto buscó 
analizar la evolución del empleo y su caracterización para tratar de dar cuenta de la construcción 
estatal en el Río de la Plata en el largo plazo13. Para el tema de investigación que nos interesa 
en esta oportunidad, la base de datos ofrece algunas cifras sobre el reclutamiento de soldados, 
pero que están incompletas ya que, en general, su incorporación no se hacía mediante este do-
cumento en particular que son las Tomas de Razón, por lo que su presencia es fragmentaria. En 
gran medida, podríamos decir que la aproximación a este actor social ha sido más cualitativa que 
cuantitativa. Los artículos sobre los soldados de la revolución están centrados en los motines o 
rebeliones o el lugar de los negros y esclavos dentro de las fuerzas14. 

Por otro lado, por fuera del período, tampoco son muchos los trabajos que aborden a este 
grupo y menos aquellos que crucen el interés por los sectores subalternos y la guerra. En ese 
sentido, podemos mencionar dos libros importantes para la primera mitad del siglo XIX, el de 
Gabriel Di Meglio, Viva el Bajo Pueblo…. y el de Ricardo Salvatore, Wanderings Paysanos…15. El 
primero analiza lo ocurrido con la plebe de Buenos Aires entre la revolución y el rosismo y, en 
el marco de sus indagaciones, da cuenta de la participación de este grupo en las guerras de 
independencia. El segundo, enfocado directamente en el momento rosista, recupera el proce-
so de reclutamiento de los sectores subalternos para los ejércitos de la provincia de Buenos 

8	 Archer, 2005; Campbell, 2005; Kuethe, 2005; Marchena Fernández, 1983.
9	 Halperin Donghi, 1972; 1978.
10	 Bragoni, 2005; Fradkin, 2009; Mata, 2008; Parolo, 2012; Rabinovich, 2012. 
11	 Rabinovich, 2015.
12	 Base de datos sobre empleo público civil y militar, Río de la Plata: 1600-1873, en CONICET, 2022. 

Disponible en: https://ri.conicet.gov.ar/handle/11336/176435 [consultado: 12-XI-2025]. 
13	 Rabinovich, 2023.
14	 Di Meglio, 2003; Fradkin, 2009; Morea, 2019. 
15	 Di Meglio, 2006; Salvatore, 2003. 
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Aires y cómo esta incorporación a las armas puede ser pensada como una experiencia de 
proletarización y a su vez de disciplinamiento de sectores que, por las características econó-
micas y sociales existentes, se mantenían al margen del mercado laboral. En algún punto, los 
dos libros recuperan las resistencias que este proceso generó en los sectores involucrados. El 
único trabajo de similares preocupaciones, para un espacio diferente, es el de Marisa Davio, 
quien retomó una agenda de investigación con algunas inquietudes similares a las de Di Meglio 
y analizó la experiencia de la militarización de los sectores subalternos tucumanos durante la 
primera mitad del siglo XIX16.

Para el rosismo y períodos posteriores también podemos citar los últimos trabajos de Agustín 
Galimberti, Leonardo Canciani y Luciano Literas. El primero de ellos retoma la movilización de 
hombres para los ejércitos de Juan Manuel de Rosas de cara a la Batalla de Caseros y las difi-
cultades de disciplinar a los nuevos reclutas. Canciani, en algún punto, también dialoga con los 
trabajos de Di Meglio y Salvatore, y analiza los mecanismos que implementaron los sectores sub-
alternos de la provincia de Buenos Aires para resistir el servicio de armas y no ser incorporados a 
la Guardia Nacional en la década de 1860. Literas, presta atención a un actor histórico que suele 
quedar excluido de los análisis centrados en la militarización: las poblaciones indígenas. En su 
producción se propone identificar dónde y cuándo ocurrió esta militarización, pero también el 
número de indígenas que efectivamente fueron movilizados en las fronteras de la Pampa y Nor-
patagonia durante la segunda mitad del siglo XIX17. 

De algún modo, todos dan cuenta del proceso de militarización rioplatense, sus implicancias, 
pero también sus complicaciones, esa hipótesis planteada inicialmente por Halperin Donghi y 
que se ha constituido en un concepto central de nuestra historiografía18. No obstante, y a pesar 
de su centralidad, esta propuesta de Halperin no produjo a una agenda clara de investigación 
como ocurrió en otras historiografías que, desde hipótesis muy fuertes, se fueron estructurando 
para dar lugar a una producción sistemática sobre los alcances concretos de la movilización de 
soldados. Esta cuestión nos interesa particularmente y vamos a retomar el tema en los próximos 
apartados ya que es central en la justificación de esta propuesta, pero para poder hacer esto, ne-
cesitamos primero presentar la documentación, el interés que tenemos en ella y su potencialidad. 

3. Las fichas de filiación y sus posibilidades analíticas
Las fichas de filiación fue el documento usual por el cual los hombres fueron incorporados a los 
ejércitos de la revolución, están disponibles para su consulta en la Sala III del Archivo General de 
la Nación, cubren el período 1810-1873 y se presentan ordenadas alfabéticamente. Como señalan 
Luciano Literas y Lorena Barbuto para fuentes similares a estas, no tenemos que perder de vista 
que son de factura funcionarial, se generan en el marco de la administración y conducción de 
una población en el marco de la guerra y, por lo tanto, expresan las relaciones de fuerza de una 
sociedad19. Sin embargo, encierran un gran potencial para el trabajo del historiador. Veamos de 
qué se trataban. 

En este documento, el oficial reclutador, volcaba una serie de datos biográficos de los sujetos 
que se reclutaban para el servicio armado. Aunque existía un reglamento que establecía la forma 
en que debía confeccionarse este instrumento, lo cierto es que es posible observar una gran 
variabilidad en la composición de estos. Por otro lado, no todos los hombres que integraron las 
tropas fueron efectivamente filiados, las circunstancias y urgencias de la guerra muchas veces 
no lo permitieron. A su vez, no todas las fichas que se hicieron efectivamente se conservaron. 
No obstante, esta documentación ofrece una serie de datos básicos sobre un conjunto enorme 
de aquellos hombres que fueron reclutados y cuya incorporación a las fuerzas de guerra dejó un 
rastro en los archivos que hoy podemos recuperar. 

16	 Davio, 2018. 
17	 Canciani, 2023; Galimberti, 2022; Literas, 2023.
18	 Halperin Donghi, 1978.
19	 Literas y Barbuto, 2021: 18-19.
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En principio, deberíamos decir que esta documentación llamó nuestra atención porque po-
dría habilitar la realización de abordajes varios. Por un lado, por la información que recoge sobre 
las personas que fueron enrolados, es posible realizar una aproximación que bien podríamos 
emparentar con la historia social a ras del suelo, de corte cuantitativo, tendiente a reconstruir el 
perfil socioeconómico de la población que fue reclutada en el marco de las guerras de la revolu-
ción. Cada ficha de filiación contiene en su interior datos biográficos esenciales de los sujetos: 
nombre y apellido del recluta pero también de sus padres, lugar de nacimiento, de residencia, 
edad, ocupación, estado civil, descripción física (altura, color de piel, de pelo, de ojos, rasgos del 
rostro y señas particulares del rosto o el cuerpo), tiempo por el que fue reclutado, lugar de reclu-
tamiento, unidad a la que fue destinado, tipo de enrolamiento (voluntario, destinado, enganchado, 
rescatado, etc.), si firmó su incorporación, etc. 

El volumen de información, como se puede intuir, es muy importante, así como también lo es 
la cantidad de fichas existentes en el Archivo General de la Nación. Alejandro Rabinovich plan-
teó que para el período del gobierno nacional (1810-1820) habría cerca de 3200 filiaciones20. 
Sin embargo, creemos que son muchas más, ya que en nuestro relevamiento de las letras A, B 
y C para el período 1810-1828 dimos con 909 filiaciones21. Quizás por el importante volumen de 
documentación, hoy en día no contamos con un trabajo sistemático con las filiaciones para este 
período y muchos de los trabajos de esta renovación historiográfica de la que venimos hablando, 
a la hora de estudiar a los soldados, han priorizado otro tipo de abordajes y dado cuenta, más 
bien, de aproximaciones que tienen que ver con la experiencia de guerra y militarización. Esto, 
en sí mismo, tampoco es un problema, al contrario, podríamos decir que es una fortaleza de esta 
historiografía rioplatense ya que la producción de este tipo tampoco es que abunden para otros 
procesos revolucionarios latinoamericanos. Rodrigo Moreno señalaba hace pocos años, que la 
temática de la deserción, por ejemplo, no había generado mucho interés en México como si 
había pasado en Argentina22. Más allá de las fortalezas y debilidades de la producción historio-
gráfica en general, lo que podemos decir es que, quizás, el trabajo más sistemático sobre reclu-
tamiento al que podemos seguir recurriendo sea el de Clément Thibaud, quien se enfocó en las 
tropas de Simón Bolívar23.

Como recién planteábamos, no sabemos con certeza cuántas fichas existen. No obstante, 
para los propósitos de nuestro proyecto de investigación, el universo de documentos que nos 
interesa analizar lo constituyen aquellos que cubren la incorporación de soldados para lo que 
denominamos guerras de la revolución, 1810-1828. Aunque este es un relevamiento que aún está 
en proceso, para los propósitos de este artículo, avanzaremos con algunos resultados y análisis 
preliminares en función del trabajo realizado con la documentación presente en las cajas corres-
pondientes a las letras A, B y C. Si bien en dichos reservorios dimos con 909 filiaciones, nuestra 
muestra la constituyen tan solo 873, que son las que se corresponder con nuevos reclutas, ya que 
el resto son prisioneros de guerra. Por otro lado, creemos necesario hacer una aclaración más 
con respecto a esto.

Aunque cada soldado debía tener una ficha de filiación individual, es posible encontrar, en 
un mismo documento, información de varios nuevos reclutas. Cuando ocurre esto, lo más usual 
es que los apellidos de los sujetos mencionados en esa ficha no coincidan en la letra inicial. 
El personal del archivo, cuando procedió a clasificar y catalogar esta documentación, decidió 
que la documentación que contenía la filiación de varios sujetos debía ser ordenada teniendo 
en cuenta, como criterio central para su almacenamiento, cuál era la letra inicial del apellido del 
primer recluta mencionado en el documento. Por eso, es posible ver que aparecen reclutas cuyos 
apellidos empiezan con la letra G, por ejemplo, en las cajas correspondientes a la letra A, B o C. 
Para constituir nuestra muestra hemos decidido mantener la unidad documental construida por 

20	 Rabinovich, 2019: 49.
21	 Filiaciones de Soldados, Sala III, Archivo General de la Nación [Argentina] (en adelante AGN), Legajo, 59-

01-01; 59-01-02; 59-01-03. 
22	 Moreno, 2016. 
23	 Thibaud, 2003. 



161Morea, A.,. Rev. Complut. Hist. Am. 52(1), 2026: 155-172

el AGN y las 873 filiaciones con las que trabajamos presentan soldados cuyas iniciales no son 
ninguna de las primeras tres letras del abecedario. 

Un poco a contramarcha de lo que venía ocurriendo en los últimos años, esta temática, este 
interés por los grandes agregados numéricos de soldados, experimenta cierto auge en la histo-
riografía a nivel internacional. Como ocurrió con otros temas anteriormente, las conmemoracio-
nes de las guerras napoleónicas activaron ciertas agendas de investigación y, desde el bicen-
tenario de la Batalla de Waterloo, es posible ver una explosión de los trabajos enfocados en la 
materia24. Los análisis más generales sobre las guerras de la revolución y del imperio napoleóni-
co, sobre los objetivos de la Francia revolucionaria y de Napoleón como emperador, conviven con 
nuevas publicaciones que abordan lo ocurrido con los ejércitos napoleónicos en particular, en 
donde el análisis de batallones, regimientos y cuerpos de ejército, dan cuenta de la movilización, 
el reclutamiento, pero también la experiencia de guerra de esos soldados. Un buen ejemplo de 
esto es el trabajo de Graeme Callister, que al trabajar con las listas de tropa de uno de los cuerpos 
del ejército francés que participó en Waterloo, pudo analizar el origen de estos reclutas, su perfil 
sociodemográfico, pero también lo ocurrido con esos hombres en los campos de batalla en un 
período extenso de tiempo que cubre las guerras de la revolución y del imperio25.

En función de esto último es que también las filiaciones despertaron nuestro interés. Esta 
documentación nos permitiría no solo hacer aproximaciones demográficas o sociológicas sino 
también cualitativas. Gracias a ellos podemos situar al individuo en el centro de nuestra búsque-
da y análisis y proceder al tratamiento de nuevos problemas historiográficos26. 

Muchas de las fichas de filiación ofrecen información complementaria sobre la trayectoria de 
estos soldados durante su servicio militar. A lo largo de los años, diferentes funcionarios fueron 
realizando agregados bajo la forma de “Notas”, con diferentes sucesos o eventos que le fueron 
ocurriendo al recluta en cuestión. Así es que a veces informan sobre las deserciones (lugar, fe-
cha, si se lleva vestuario, si fueron recapturados), si ascendieron, si se les dio la baja y motivo 
de la misma, si cambiaron de unidad militar, si fueron heridos o muertos en batalla, si juraron la 
bandera o el reconocimiento a las autoridades, si formaron de alguna campaña militar o acción 
concreta y bajo el mando de quien, y un largo etc. que no resulta sencillo sistematizar, pero que 
vale la pena consignar en nuestra base de datos. 

Aunque las filiaciones son todas diferentes en este sentido, y algunas ofrecen más informa-
ción que otras, son una buena fuente para intentar hacer historias de vida, tanto individuales como 
colectivas, sobre actores sociales de los que, en general, sabemos muy poco27. Pero por sobre 
todas las cosas, nos permiten volver sobre algunas ideas centrales de la propuesta de Keegan 
sobre la necesidad de repensar la guerra y poder realizar una reconstrucción de la experiencia 
guerrera de estos campesinos, jornaleros, peones convertidos en soldados por la revolución28. 

Para construir la base de datos en la que fuimos incorporando la información extraída de las 
filiaciones tuvimos en cuenta los campos que tenían que completar los oficiales reclutadores: 
nombre y apellido, nombre de los padres, lugar de nacimiento, lugar de residencia, lugar de re-
cluta, altura, oficio, edad, tiempo y tipo de enrolamiento, etc. Pero también toda esa información 
complementaria que nos habla sobre lo ocurrido con los soldados y suboficiales durante la gue-
rra que aparecían bajo la figura de notas y agregados. Como esta información no siempre apare-
ce y, cuando lo hace, no siempre es de la misma forma, tuvimos que pensar variables específicas 
que nos permitan canalizar lo dicho en la documentación. 

No obstante, la riqueza que ofrecen estos agregados para hablar de la “experiencia de la 
guerra” de los soldados de la revolución, en el próximo apartado vamos a detenernos en cues-
tiones más generales, a partir del análisis que realizamos sobre nuestra muestra en función de la 

24	 Mikaberidze, 2022; Planert, 2016. 
25	 Callister, 2024. 
26	 Literas y Barbuto, 2021: 19. 
27	 Ferrari, 2010. 
28	 Keegan, 1993; 2013. 
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discusión con lo trabajado por la historiografía hasta el momento sobre el problema de la movili-
zación de hombres armados durante la revolución. 

4. Un ejercicio de reflexión historiográfica y el planteo de posibles recorridos 
de investigación

En apartados anteriores venimos sosteniendo que no tenemos muchos trabajos que hayan 
dado cuenta, de manera sistemática, sobre el reclutamiento de soldados para la guerra. Una 
de las pocas obras en dónde el investigador, pero también el interesado en la historia puede 
acercarse a esta problemática es el libro de Reid Andrews Los Afroargentinos de Buenos Aires. 
Centrado en tratar de ver la presencia de esta población en Buenos Aires entre fines del siglo 
XIX y gran parte del XIX, esta pionera obra sigue siendo la referencia para muchas cuestiones 
que tienen que ver con la participación de este grupo social en las guerras revolucionarias29. Sin 
embargo, no son muchos los trabajos que retomaron los planteos y presupuestos de este autor 
en torno a la participación de estos actores sociales en las guerras revolucionarias. En nuestro 
caso en particular, esta es una temática que nos interesa, sobre la cual hemos realizado algunas 
aproximaciones previas enfocadas en el Ejército Auxiliar del Perú30. Pero más allá de eso, consi-
deramos que podemos mostrar la potencialidad del tipo de proyecto de investigación que esta-
mos impulsando a partir de discutir algunos de los presupuestos historiográficos en función de 
contrastar lo sostenido por Andrews con los datos que ofrece el análisis de las fichas de filiación. 

A partir del trabajo de Andrews, empezó a quedar claro que los ejércitos no solo habían tenido 
unidades militares exclusivas para personas de color (libres o esclavas), sino que también exis-
tieron algunas integradas y que, incluso, en los regimientos y batallones que presuponíamos de 
blancos, lo más habitual era encontrar tropa de color31. Este historiador identificó algunas de ellas 
a partir de consultar los listados de alistamiento de ciertas unidades militares en el Archivo General 
de la Nación, información que, como las fichas de filiación que nos interesan, también se encuentra 
en sala III32. Esta documentación ofrece una perspectiva más general del proceso, por regimien-
tos y batallones, y Andrews hizo una selección de los documentos disponibles con el objetivo de 
ofrecer algunos resultados a partir de construir una muestra con cierta representación estadística. 

Como venimos diciendo, nuestra expectativa es hacer un relevamiento completo de las fichas 
de filiación, que están ordenadas por abecedario y no responde a las unidades militares en sí. Por 
ahora, dentro la muestra, compuesta por 873 individuos que fueron incorporados a los ejércitos re-
volucionarios entre 1810 y 1828, tenemos una gran cantidad de hombres de color que nos permitirán 
cotejar lo que vamos encontrando con lo propuesto por Andrews. Avancemos con esta cuestión. 

Hasta el momento pudimos identificar 219 personas de color (el 25% del total), de los cuales 
61 eran esclavos rescatados por el Estado revolucionario y tan solo 1 fue entregado por su dueño 
de manera voluntaria como se puede ver en la Tabla 1. El resto, presuponemos, que eran hombres 
libres para el momento de su filiación, pero vale la pena hacer algunas consideraciones. Dentro 
de ese grupo, 69 se incorporaron de manera voluntaria, por lo que las posibilidades de que fueran 
libres eran importantes, aunque no podemos descartar que alguno fuera un esclavo escapado, 
que estuviera falseando su condición y que al momento de su incorporación haya logrado engañar 
al oficial reclutador. Resulta más aventurado afirmar que la totalidad de los 77 que fueron destina-
dos por las autoridades al servicio de las armas y los 4 que se sumaron como conscriptos fueran 
todos libres. Muchos de ellos habían sido consignados por vagos por las autoridades judiciales 
correspondientes. Esto puede estar indicando que no tenían la cobertura de la propia comunidad 
para evitar el reclutamiento, por lo que es aún más probable que alguno fuera un esclavo fugado33. 
Aparece, también, un soldado que fue tomado prisionero de las tropas del Virrey del Perú, sobre el 
que no se aclara su estatus, por lo tanto, puede ser un hombre libre o un esclavo. Sobre 6 de ellos no 

29	 Andrews, 1989.
30	 Morea, 2019. 
31	 Andrews, 1989: 138-143.
32	 Ibídem: 144. 
33	 Gallo, 2023. 
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tenemos referencias a la forma en que fueron incorporados a las fuerzas de guerra revolucionarias, 
por lo que tampoco podemos hacer ningún tipo de considerando sobre su estatus jurídico.

Tabla 1. Forma de enrolamiento de población de color y cantidad 34.

Forma de Enrolamiento Frecuencia
Conscripción 4 (1,82%)
Destinados 77 (35,15%)
Entregados 1 (0,45%)
Prisioneros 1 (0,45%)
Rescatados 61 (27,85%)
Voluntarios 69 (31,5%)
Sin datos 6 (2,73%)

Total 219

Como puede verse en la Tabla 2, las unidades a las que fueron destinados los esclavos res-
catados son las mismas que ya habían sido señaladas por la historiografía, casi todos fueron 
incorporados al Batallón de Infantería n.º 7 o al n.º 10, unidades veteranas creadas expresamente 
para contener a esta población. Solo un liberto fue asignado al Regimiento de Infantería n.º 2. 
La cuestión es mucho más diversa cuando nos asomamos a lo ocurrido con los que se ofrecie-
ron como voluntarios, donde destaca la participación de hombres de color en el Regimiento de 
Patricios n.º 2, en el Regimientos de América n.º 3 y en el Regimiento de Infantería n.º 9. Aunque 
también vuelve a aparecer el Batallón de Infantería n.º 10 como destino posible. Algunas de estas 
unidades ya fueron marcadas por Andrews como unidades integradas, pero otras no, como el 
Regimiento n.º 935. Esta última en particular, fue identificada por el autor como un regimiento que 
tenía una escasa presencia de hombres de color. 

Por otro lado, sobresale una clara ausencia dentro de los hombres que se han ofrecido de 
manera voluntaria para servir a la revolución. Ninguno de ellos aparece asignado a algunas de 
las unidades de negros libres: el Regimiento de Infantería n.º 6 de Pardos y Morenos (llamado así 
para diferenciarlo de su homónimo de blancos), ni el Batallón de Infantería de Pardos y Morenos36. 
Para ser más concretos aun, solo encontramos el caso de 1 hombre vinculado a una unidad de 
hombres de color libres. En este caso en particular, además, se trata de un sujeto destinado por 
las autoridades al servicio de las armas por vago, que fue sumado al Regimiento de Pardos Libres.

Tabla 2. Unidades militares a las que fueron asignados los hombres de color de enrolamiento voluntario37.

Unidad Militar Frecuencia
Batallón de Artillería de Buenos Aires 1

Batallón de Infantería n.º 10 7
Batallón de Infantería n.º 7 3

Brigada Cívica de Infantería 1
Depósito de Reclutas 4

Regimiento de América n.º 3 6

34	 Fuente: Elaboración propia en base a los datos obtenidos del procesamiento de las Filiaciones de 
Soldados, Sala III, AGN, Legajo, 59-01-01; 59-01-02; 59-01-03. 

35	 Andrews, 1989: 143.
36	 Luqui-Lagleyze, 2013. 
37	 Fuente: Elaboración propia en base al trabajo realizado con las Filiaciones de Soldados, Sala III, AGN, 

Legajo, 59-01-01; 59-01-02; 59-01-03.
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Unidad Militar Frecuencia
Regimiento de Artillería de la Patria 1

Regimiento de Artillería Volante de Buenos Aires 1
Regimiento de Caballería de Línea n.º 17 1

Regimiento de Dragones de la Patria 1
Regimiento de Granaderos de Burgos 1

Regimiento de Granaderos de Infantería 1
Regimiento de Infantería n.º 2 6
Regimiento de Infantería n.º 7 1
Regimiento de Infantería n.º 9 5
Regimiento de Patricios n.º 2 11

S/D 18
Total 69

Al observar la Tabla 3, podemos constatar lo ocurrido con los destinados, conscriptos, dona-
dos y tomados prisioneros podemos y observar que, junto con las unidades de infantería, apare-
cen también algunas de caballería como el lugar en el cual estos hombres debían cumplir con su 
servicio. Una de ellas en particular, el Regimiento de Caballería de Línea n.º 17, ya figuraba dentro 
de las identificadas por Andrews, pero otras no, como pasaba con la infantería38. En ese sentido, 
sobresale el Regimiento de Granaderos a Caballo, la unidad creada por José de San Martín y que 
se constituyó en el paradigma de lo que debían ser las fuerzas de este tipo. Igualmente, como 
pasa con los otros tipos de alistamientos, la mayor parte de los hombres fueron filiados en las 
unidades de infantería como el Regimiento n.º 2 y a los batallones y regimiento a donde iban los 
libertos, el n.º 7 y el n.º 10. En esta cuestión quizás valga la pena volver sobre lo planteado por San 
Martín, quien consideraba que los hombres de color eran más aptos para integrar las unidades de 
infantería, ya que estaban habituados, por su pasado como esclavos, a actuar en conjunto, recibir 
órdenes y toleraban mejor la autoridad, y dejar a los paisanos en las unidades de caballería39. 

Tabla 3. Unidades a las que fueron incluidos los Destinados, Conscriptos, Donados, Prisioneros y Sin Datos40.

Unidad Militar Frecuencia
1er Compañía suelta de Línea de la Provincia de Córdoba 1

Batallón de Artillería de Buenos Aires 5
Batallón de Cazadores 1

Batallón de Infantería de Línea n.º 1 1
Batallón de Infantería n.º 10 8

Cuerpo de Inválidos 1
Depósito de Reclutas 1

Regimiento de América n.º 3 6
Regimiento de Artillería de la Patria 2

Regimiento de Artillería Ligera 2

38	 Andrews, 1989: 144.
39	 Rabinovich, 2013.
40	 Fuente: Elaboración propia en base al trabajo realizado con las Filiaciones de Soldados, Sala III, AGN, 

Legajo, 59-01-01; 59-01-02; 59-01-03.
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Unidad Militar Frecuencia
Regimiento de Caballería de Línea n.º 17 18

Regimiento de Granaderos a Caballo 6
Regimiento de Granaderos de Infantería 3

Regimiento de Infantería n.º 2 12
Regimiento de Infantería n.º 7 7
Regimiento de Infantería n.º 9 4
Regimiento de Pardos Libres 1
Regimiento de Patricios n.º 2 3

Sin Datos 7
Total 89

Igualmente creemos que los datos podrían estar sesgados en lo referido a este tema en par-
ticular, pero también en relación con la muestra con lo que estamos trabajando en general. Los 
hombres de color aparecen con mayor frecuencia en las fuerzas de infantería porque casi no 
surgen filiaciones para las unidades de caballería. Por el tipo de guerra practicada en América, 
donde los ejércitos se conformaban según lo ocurrido en Europa y las ordenanzas construidas 
en función de esta, el grueso de las tropas de los ejércitos revolucionarios estaba compuesto por 
soldados de infantería41. No obstante, llama la atención casi no tener registros para los diversos 
regimientos o batallones de Dragones, llamados de la Patria, de la Nación, del Perú, u otras fuer-
zas de caballería de presencia más inconstante durante el período, como los Húsares. 

En función de esto, creemos que vale la pena completar el relevamiento de todas las fichas 
para avanzar no solo en la crítica historiográfica sino en reevaluar lo que sabemos hasta el mo-
mento de la participación de negros, mulatos, pardos, libres o esclavos, en las guerras revolucio-
narias y en los ejércitos de la mano de una mirada más general del proceso. Esto último lo plan-
teamos porque estamos convencidos que esta no es la única posibilidad que ofrece el trabajo 
con esta documentación, y para mostrar esto, necesitamos avanzar en otro tipo de indagación 
posible.

En el segundo apartado de este artículo señalábamos que si bien la militarización revolucio-
naria, hipótesis enunciada por Tulio Halperin Donghi, había tenido mucha aceptación académica 
en la historiografía rioplatense, esta no había dado lugar a una agenda de investigación clara que 
fuera tras las huellas de esta. Durante muchos años se la dio por válida a partir de los indicios que 
mostraba la documentación, pero sin tener demasiadas cifras concretas. En otras historiografías, 
sin embargo, planteos similares, o en línea con este tipo de postulado, dieron lugar a la aparición 
de muchas producciones que buscaban discutir y problematizar esas hipótesis o propuestas 
más conceptuales. Tómese por caso lo ocurrido en Estados Unidos. 

En este país, durante muchos años, una de las principales explicaciones de lo ocurrido en las 
guerras de independencia planteaba que fue un grupo de granjeros, de pequeños propietarios 
de tierra, comerciantes, jornaleros y peones organizados en milicias voluntarias, el que derrotó en 
una guerra abierta a las tropas del Rey Jorge, uno de los ejércitos más poderoso del siglo XVIII, 
y logró la conformación de un nuevo país independiente. Como bien ha demostrado Edmund 
Morgan, detrás de esta explicación se encontraba una vieja tradición política y de mucho arraigo 
popular, proveniente del otro lado del atlántico, sobre la invencibilidad del yeomen y su superiori-
dad, en todo sentido, sobre los soldados mercenarios42. Más allá de su correlato con la realidad, 
es claro que al impulsar la glorificación de un determinado tipo de movilización en armas y de 
guerra, se había optado por una explicación que iba a resultar en un elemento fundante de la 

41	 Sobre el particular se puede consultar, por ejemplo: Thibaud, 2005 y Rabinovich y Zubizarreta, 2015. 
42	 Morgan, 2006. 
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nueva nación y parte esencial de los relatos que se construyeron para consolidar la identidad y el 
sentimiento de pertenencia al naciente país43. 

La vigencia y potencia de esa idea, pero también cierta insatisfacción en torno a esta expli-
cación fue lo que impulsó a los historiadores norteamericanos a preguntarse acerca de los ejér-
citos, las milicias o los combatientes que efectivamente se movilizaron para vencer a las tropas 
del Rey Jorge. En un contexto académico en donde las diferentes tradiciones o prácticas de la 
historia social compartían una preocupación por el estudio de grandes agregados numéricos de 
individuos y actores sociales como forma de comprender la realidad y a partir del trabajo sosteni-
do en el tiempo y de consultar la documentación existente sobre reclutamientos y conformación 
de las distintas unidades militares, los colegas americanos lograron poner en cuestión este “mito 
de origen” de la independencia norteamericana a partir de cifras concretas.

Desde los datos construidos no solo establecieron la mayor importancia que tuvieron las tro-
pas veteranas, vinculadas al llamado “Ejército Continental”, en la obtención de la victoria, sino 
que también pudieron dar cuenta de que, lejos de lo sostenido durante muchos años, la mayor 
parte de los hombres movilizados no fueron voluntarios, ni eran pequeños propietarios o comer-
ciantes44. En el desarrollo de esta agenda de investigación reconstruyeron cómo había sido el 
proceso de reclutamiento, sobre quiénes había recaído efectivamente y en que espacios se ha-
bía hecho sentir con mayor fuerza45. Al sostener en el tiempo la preocupación por esta cuestión, 
también pudieron ver lo ocurrido con el reclutamiento de soldados para los ejércitos de la Unión 
una vez alcanzada la paz, y qué pasó cuando el conflicto con Gran Bretaña se reinició en 1812. 
Esta forma sistemática de abordaje de la problemática les permitió comparar las dinámicas re-
clutadoras entre los tres momentos señalados46.

En nuestra historiografía en particular, quien intentó dar cuenta del problema de la moviliza-
ción de hombres fue Alejandro Rabinovich. A partir de contrastar los estados de fuerza de los 
diferentes ejércitos operativos de la revolución, de las cifras aproximadas de población del Río de 
la Plata que arrojan los distintos censos disponibles para el período, la tasa de masculinización y 
los proyectos de reclutamiento del Congreso de 1816, estableció un índice de militarización per-
manente de 1 de cada 10 hombres adultos para el período 1810-1820. Según el autor, esta cifra, 
al compararla con diversos casos, es muy superior a la de otros países que sufrieron intensos 
procesos de movilización como Francia, Prusia, Rusia, España o Gran Bretaña47. El análisis de 
Rabinovich, a partir de cifras aproximadas y tentativas, podría haber sido complementado con 
un trabajo sistemático sobre las fichas de filiación, sin embargo, a pesar de contar con la docu-
mentación para hacerlo, hasta el momento no se han producido indagaciones sistemáticas en 
ese sentido. 

Esto explica, en parte, que la historiografía enfocada en el proceso rioplatense no pueda ha-
cer una comparación como la realizada en Estados Unidos, en donde está claro cómo se repartió 
el esfuerzo de guerra entre regiones y grupos a lo largo del tiempo, cual fue el porcentaje de 
reclutamiento en función de cifras estimadas de población, pero también el impacto del proceso 
de desmovilización. A pesar de que actualmente no es posible un trabajo que dé cuenta de estas 
cuestiones, sostenemos que son preguntas de investigación muy válidas. Para mostrar esto va-
mos a corrernos un poco de la periodización 1810-1820 sobre la que venimos trabajando en este 
artículo, pero manteniéndonos dentro de las llamadas guerras revolucionarias, al presentar una 
cuestión puntual sobre la guerra del Brasil que tuvo lugar entre 1825 y 182848. Como planteamos 
al inicio, los motivos del enfrentamiento hundían sus raíces en los años inmediatamente anterio-
res, a cuestiones que aún estaban pendientes por resolver como, por ejemplo, la integración y 
delimitación territorial de las nuevas naciones. Por otro lado, también tratamos a esto como un 

43	 Sobre el tema se puede consultar dos obras de referencia Hobsbawm, 1991 y Anderson, 1993.
44	 Wrigth, 1983; Royster, 1979; Neimeyer, 1996. 
45	 Neimeyer, 1996.
46	 Stagg, 2000.
47	 Rabinovich, 2012: 33-34. 
48	 Sobre el conflicto se recomienda la lectura de Di Meglio, 2015.
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único proceso histórico porque las formas de movilización, de reclutamiento, de conformación 
de las unidades militares es similar, incluso se puede ver una persistencia en la forma que adqui-
rió la guerra. Cuestión que también se materializa en las personas: una gran parte del personal 
que tuvo parte activa en él venía luchando y combatiendo desde 1810 y esto se ve en las mismas 
fichas de filiación de soldados. 

Al repasar lo ocurrido en el Río de la Plata durante el conflicto con el imperio brasilero por la 
Banda Oriental, un problema que suele aparecer en los análisis historiográficos es la dificultad 
que tuvo el gobierno de Bernardino Rivadavia, en un contexto de tensión política cada vez mayor 
entre las propuestas unitarias y federales, para lograr que las provincias enviaran contingentes 
de nuevos soldados a medida que la guerra se prolongaba49. Esto habría dado lugar al recrude-
cimiento del reclutamiento en la campaña bonaerense que era un espacio más controlado por el 
gobierno central50. Los historiadores venimos sosteniendo que esto provocó malestar en los ha-
cendados locales ya que se agudizaba el problema endémico de la falta de mano de obra, lo que 
habría llevado al distanciamiento de este grupo del proyecto político encarnado por Rivadavia51. 

Sin embargo, más allá de las quejas de estos grupos, o los testimonios de los oficiales reclu-
tadores sobre las resistencias que encontraban a su accionar, no tenemos datos certeros que 
nos permitan abordar esta cuestión. No solo en función de repensar el malestar de este sector 
de propietarios rurales en la provincia de Buenos Aires a partir de los números, sino también para 
ver efectivamente la relación entre las provincias y el gobierno central a partir de conocer cómo 
fue el flujo de reclutas movilizado hacia Buenos Aires mientras duro el conflicto. 

Tabla 4. Cantidad de reclutas por año durante la guerra del Brasil, 1825-182852.

Año Frecuencia
1825 16
1826 86
1827 42
1828 2
Total 146

En los datos preliminares que presentamos en la Tabla 4 puede verse con claridad que el año 
1826 fue el de mayor reclutamiento de soldados, pero no deberíamos dejar de tener presente que 
esto puede variar una vez que terminemos el relevamiento. La otra cosa que podemos decir es 
que, para ese año, la mayor cantidad de las fichas de reclutamiento fueron firmadas en Buenos 
Aires (74,41%), lo que no quiere decir que todos fueran oriundos de ese espacio ni que todos ha-
yan sido reclutados efectivamente en la ciudad y provincia homónima. Por otro lado, aunque va-
rios de los hombres contemplados en este registro fueron movilizados desde otras partes de las 
Provincias Unidas como parte del esfuerzo general y solo incorporados formalmente al llegar a la 
de Buenos Aires, es poco probable que constituyan el grupo mayoritario. Por esa razón, podemos 
pensar, que el reclutamiento efectivamente cayó con más fuerza en Buenos Aires y su campaña 
y quizás lo planteado por Halperin Donghi y otros historiadores sea correcto.

Conocer efectivamente cómo se repartió la recluta entre los diferentes espacios puede co-
laborar en entender, en última instancia, no solo la gestión de la guerra sino también el contexto 
político reinante entre 1825 y 1828 más allá de lo que sucedía en la discusión parlamentaria entre 
federales y unitarios. El proceso de reclutamiento, como sabían los actores por la guerra que se 
venía librando desde 1810, requería de una aceitada articulación con los gobiernos locales y las 

49	 Halperin Donghi, 1972: 156. 
50	 Di Meglio, 2018.
51	 Fradkin, 2011.
52	 Fuente: Elaboración propia en base al trabajo realizado con las Filiaciones de Soldados, Sala III, AGN, 

Legajo, 59-01-01; 59-01-02; 59-01-03.
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autoridades de aplicación jurisdiccional. Las cifras de hombres movilizados entonces podrían 
ser un indicador más para ver la evolución de ese proceso político inaugurado con la reunión de 
un Congreso en la ciudad de Buenos Aires en 1824 pero también de maduración del proceso de 
estatalización rioplatense53. Llegados a este punto, nos vemos en la necesidad de plantear una 
última cuestión que nos interesa. La misma no tiene tanto que ver con la investigación más de 
base, sino con las posibilidades que ofrece el trabajo con las fichas de filiación para llevar adelan-
te una propuesta de Historia pública. 

5. Filiaciones e Historia Pública
En la introducción de este artículo decíamos que al enfocarnos en las fichas de filiación también 
estábamos pensando en la posibilidad de ir más allá del análisis historiográfico, de la construc-
ción de nuevo conocimiento sobre nuestro pasado. Desde la misma configuración de esta do-
cumentación, y de la información que ofrece, creemos que se podría construir un proyecto de 
Historia Pública54. Como viene sosteniendo Hilda Kean, en este momento Historia Pública es un 
concepto resbaladizo pero que, sin embargo, comparte un rasgo central con otras ideas, concep-
tos y propuestas que tiene que ver con preguntarse por la utilidad social del conocimiento históri-
co55. Una de las aristas desde las cuáles se puede hacer esto está enfocada en facilitar el acceso 
a datos, información e insumos que permitan la construcción de narraciones históricas no solo a 
los historiadores profesionales sino a todos aquellos individuos o colectivos, interesado pensar, 
reflexionar y escribir sobre el pasado. Por eso creemos que, al estilo de lo que se viene realizando 
en otras latitudes, es posible poner a disposición del público una gran cantidad de información 
sobre los soldados de las guerras de la revolución, en función de romper con la torre de marfil en 
la que muchas veces se convierte el discurso y la práctica académica56. 

Un buen ejemplo de esto tal vez lo constituya lo realizado por el Archivo y Biblioteca Estatal de 
Tennessee, que relevó información correspondiente a los soldados de las guerras de indepen-
dencia que luego de la misma pasaron a residir en ese estado.57 Desde el trabajo y análisis con 
las pensiones que recibieron los soldados de las guerras de independencia de parte del gobierno 
Federal o de la entrega de tierras en forma de compensación que hizo el estado de Carolina del 
Norte, por ejemplo, los hombres y mujeres detrás de ese proyecto lograron rastrear y graficar en 
un mapa interactivo, los caminos migratorios que siguieron muchos de los combatientes que 
ocuparon la zona oeste de ese estado en las décadas posteriores al conflicto y que denominaron 
Patriot Paths.58 Si bien el sitio ofrece una serie de producciones, relatos y análisis producidos por 
historiadores vinculados al proyecto y la institución, está abierto a la exploración y navegación de 
cualquiera que lo visite, con la posibilidad de consultar los datos para ser utilizados y resignifica-
dos por cualquiera. 

Tampoco quisiéramos perder de vista el increíble trabajo que existe detrás de Slave Voyages 
pro que igual tiene un recorrido diferente.59 A diferencia de lo hecho en Tennesse, esto comenzó 
siendo un proyecto de colaboración entre distintos académicos de universidades en diferentes 
partes del mundo y vinculados al estudio del tráfico de esclavos. Solo con el tiempo se con-
virtió, además, en un potente producto de Historia Pública que permite que cualquier persona 
interesada en la temática acceda a datos, infografías, mapas interactivos, videos, documentales, 
documentación, etc. sobre el tráfico de esclavos, sobre las condiciones de vida de la población 
esclavizada una vez producido el traslado a América, sobre todo lo ocurrido con estos hombres, 
mujeres y niños convertidos en mercancías.

53	 Morea, (en prensa).
54	 Cauvin, 2020; Santhiago, 2016. 
55	 Kean, 2012.
56	 Grele, 1981.
57	 Disponible en: https://sos.tn.gov/tsla [consultado: 19-IV-2025].
58	 Disponible en: https://tennesseehistory.org/ths-events/patriot-paths/ [consultado: 22-III-2026].
59	 Disponible en: https://www.slavevoyages.org [consultado: 5-II-2025].
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Teniendo en cuenta este tipo de proyectos, creemos que, una vez concluido el proceso de 
relevamiento y procesamiento de las fichas de filiación, y en paralelo a los resultados de inves-
tigación a los que se pueda llegar con esta base de datos sobre soldados de la revolución, es 
posible construir un espacio virtual en donde se pueda comunicar no solo resultados, síntesis 
de investigación, sino también facilitar la consulta y el acceso a esta información no solo en el 
formato de una base de investigación como ofrece en estos momentos Consejo Nacional de 
Investigaciones Científicas y Técnicas (CONICET) en su sección Datos de Investigación, sino 
también algo que sea más accesible, más funcional para las necesidades e intereses de un pú-
blico no académico pero, al final de cuentas, interesado en el pasado. En ese sentido, creemos 
que esta documentación ofrece una doble ventaja para una iniciativa de estas características, 
ya que además de poder construir datos sobre características comunes y trasversales de este 
grupo de hombres movilizados para la guerra, también tiene la riqueza de ofrecer, en muchas 
ocasiones, detalles de cómo fue vivida esa experiencia, de lo ocurrido con estos sujetos, por lo 
que también puede pensarse la posibilidad de que la misma documentación quede disponible y 
no solo los datos. 

Si en general, construir un proyecto sobre el reclutamiento de soldados ya de por sí puede ser 
pensado como una iniciativa que pone el foco en actores sociales no tan visibles en los relatos 
historiográficos habituales sobre la revolución, que la misma documentación permita, a la vez, la 
construcción de grandes agregados numéricos y relatos y narrativas individuales que se consti-
tuyan en una historia a ras del suelo sobre los sectores populares y la guerra, creemos que es una 
propuesta académica que vale la pena desarrollar pero también un producto de Historia Pública 
que debería ser considerado. 

6. A modo de cierre
No hay dudas que nuestra compresión sobre las guerras de la revolución ha cambiado sustan-
cialmente a partir de fines del siglo XX, pero sobre todo en las primeras décadas del siglo XXI. 
Sin embargo, como ocurre en otras especializaciones de la producción historiográfica, siguen 
existiendo áreas de vacancias, temas que no han sido profundamente abordados. Lo ocurrido 
con los sectores subalternos y la guerra es uno de ellos. No tanto en clave de politización, de la 
transformación de este grupo en un actor clave de la política revolucionaria, o de la carga que 
significó la guerra para este sector y el proceso de resistencia que generó, sino más bien en tér-
minos numéricos, de cifras, de análisis sobre el origen de esta tropa, de su lugar en la estructura 
económica, etc. Desde la publicación de los pioneros trabajos de Tulio Halperin Donghi, hemos 
dado por cierta la idea de la militarización revolucionaria, sabemos, o mejor dicho deducimos, 
que fueron muchos los hombres reclutados para la guerra. Incluso tenemos algunas aproxima-
ciones generales, pero seguimos sin saber efectivamente cuántos fueron. 

A partir de repasar y reflexionar sobre el trabajo realizado por los colegas norteamerica-
nos y franceses, quisimos llamar la atención sobre las posibilidades que ofrece tener datos 
más concretos sobre la militarización revolucionaria. Por eso nos planteamos la constitución 
de una base de datos en base a las fichas de filiación existentes en el Archivo General de la 
Nación para conocer mejor a la población que fue reclutada para la guerra. Pero el objetivo fi-
nal no está vinculado exclusivamente a un interés o un fetiche por los números, o por conocer 
las cifras exactas, sino en la posibilidad de problematizar algunas temáticas, como el peso de 
la guerra para las diferentes provincias, las dinámicas de reclutamiento, la composición so-
ciodemográfica de los soldados de la revolución a partir de conocer los números de reclutas 
en diferentes momentos de las guerras revolucionarias. Por eso, en esta oportunidad, inten-
tamos mostrar en base a dos pequeños ejercicios de reflexión e investigación historiográfica, 
las posibilidades que podría ofrecer el trabajo con esta fuente. Pero al tratarse la ficha de 
filiación de un documento que también ofrece información complementaria sobre lo ocurrido 
con esos reclutas durante la guerra, fue que pensamos en la posibilidad de realizar abordajes 
de carácter cualitativos en pos de reconstruir la experiencia de guerra de los soldados en 
clave de historia popular. 
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En función de lo que conocemos de otras historiografías, preocupadas también por una historia 
más cuantitativa y que han trabajado temáticas similares, pero también en relación al tipo de infor-
mación que también ofrecen las filiaciones, fue que nos aventuramos a plantear las posibilidades 
que se abren para impulsar un proyecto de Historia Púbica como los existentes en esos otros espa-
cios académicos que, luego de construir importantes bases de datos sobre esclavos o soldados de 
las guerras revolucionarias, generaron artefactos culturales posibles de ser consultados por colegas 
pero, sobre todo, por público no especialista, con el fin de construir aproximaciones al pasado sobre 
grupos sociales no tan presentes en los discursos historiográficos sobre la revolución por individuos 
y colectivos no necesariamente académicos en clave de Historia Pública a ras del suelo.
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